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JNAS POCAS PALABRAS AL LECTOR: 


Los poemas contenidos en este pequeño volumen, no son 


ciertamente, ni los primeros ni los más recientes de mi pro- 
ducción. No obstante, confío en que sean recibidos con simpa- 
tía, ya que los he escogido y ordenado cuidadosamente, mo- 
vida por un sincero deseo de obtener con el lector —a través 
de ellos— una genuina comunicación. 


Espero lograr mi propósito. 


LA AUTORA. 


Dedico este poemario a la memoria —para mi tan querida— 
de doña Leda Falconio ( ALD EF ) quien, al leer algunos 
de mis primeros poemas, me animó a continuar buscando la 
superación en la carrera de las letras, cuyo camino es a ralos 
tan árduo; pero que promete grandes satisfacciones de tipo 
espiritual. 

En la página siguiente, reproduzco la carta que le escribí 


después de su muerte. 


La Autora. 


Ae 


CARTA A DOÑA 
LEDA FALCONIO 
(ALDEF) 


Cierta vez, conversando con usted, 

recuerdo que le dije: 

—Doña Leda, 

yo no escribo 

por mera vanidad ni por costumbre; 

lo hago únicamente cuando algo 

me toca alguna fibra, 

me conmueve... 

como en esta ocasión —en que cual garra— 
un acerbo dolor me estruja el alma. 


En mi vida fue usted como un oasis 
de serena quietud... 

como un refugio 

en donde yo encontré cálido albergue 
de paz, sinceridad y afecto puro. 


En mi vida fue usted la mariposa 
que libó en la flor de mi poesía; 
fue estrella que me guió, 

que me dió aliento... 

faro que me alumbró , 

seguro puerto. 


En mi vida fue usted el cáliz blanco 

en donde yo vertí gotas de llanto; 

fino laboratorio de probetas... 

alguien que comprendió como es que siente 
el alma complicada de un poeta, 


En mi vida fue usted una sonrisa, 
una palabra amable, 
| una caricia... 
| fue todo aquello que encontrarse pueda 
en una buena amiga. .. 


en una madre! 
Cómo decirle adiós sin darle gracias 


| por cuanto me brindó, 
E sin esperar 
ninguna cosa a € 
y Y ante 
la ingrata realidad de su partida, 
un crudo pensamiento me estremece: 
Cada día que pasa algo se lleva 
de lo que más preciado nos parece. 
Y hablando de perder eso que amamos, 


ahora la recuerdo como antes... 
e en que me habló 


ambio, sino afecto! 


como en aquella tard 
como a una hija 
en sus verdes años; 
(in memoriam —reproduzco sus frases elegantes :) 
¡ —Corina: 
! , No podemos forzar un sentimiento 
| í ; 4 ni luchar contra el mar ni contra el viento... 
l mas, 
mientras haya un aliento en nuestro pecho, 
tomemos lo que dé cada momento, 


7 
pues la vida se vive por instantes! 


Julio de 1981. 


ALTIBAJOS 


Un día, risa loca... 

y otro, lágrimas; 

sin que medien caricias ni querellas... 
Son estados del alma 

o de la mente, 

que 

—en forma ya consciente o subconsciente— 
marcan el frágil rostro, 

para siempre, 


con el sello indeleble de sus huellas. 


ME GUSTA 


Me gustan los poemas y los poetas; 

de las aves: los trinos... los arrullos; 
los paisajes que enmarcan las siluetas... 
y de las rosas rojas: los capullos. 


Del mar: el talante majestuoso; 

el zumbido del viento en la cañada; 
el rugido del tiempo tormentoso. .. 
y el silencio que brota de la nada. 


La línea que demarca el horizonte; 

el último fulgor que, en el ocaso, 
esparce el sol —mimado por el monte— 
cuando el mar lo recibe"en su regazo. 


Me fascina la mística del piano; 

las notas del violín y el acordeón. .. 
y de lo que me ofrece el ser humano, 
más que todo, me gusta el corazón! 


ARBOL MORIBUNDO 


En mis sueños te veo 

siempre reverdecido; 

con tu tronco más firme que nunca; 

tus raices henchidas de savia transparente... 
y tus hojas brillantes. 


Tu sombra bienhechora 

acogió muchas veces mi presencia 
—incorregiblemente soñadora— 
y bajo iu frescura 

hilvané mil historias. 


Ahora, como antes, 

no obstante haberte herido las llamas calcinantes, 
tu tronco 

le hace frente a todas las penurias... 

y oigo que me dices: 

—Espérame un momento. .. 

que ya vendrá otro invierno a sanar mis heridas; 
me llenaré de nuevo, 

de trinos y de nidos... 

y estaré para ti, 

tan verde como siempre! 


CORAZON AFIN 


Un Clavel —encendido como grana— 
mira hacia mi jardín, 

Nació del otro lado de la tapia 

—en la vecina casa— 

y la intuición me dice 

que algo muy poderoso 


debe atraerlo así; 
porque incesantemente 


—tímido y ruboroso— 
mira hacia mi jardín, 


Sén advertirlo casi 
viene a mí la pregunta: 
¿Serán tal vez las plantas 
que aquí crecen hermosas, 
o el vuelo refreneudo 
de ciertas mariposas? 
¿O es que percibe acaso, 
en el sutil ambiente, 
el palpitar ardiente 
; de un corazón afin? 3 


HAYA ARMOR 


Se han arado los surcos tántas veces... 


la tierra 

está mojada de rocio; 

abierta al suave roce del sol 
que, con el día, 

emerge más ansioso 

de calentar el vientre palpitante 


que aguarda la semilla. 


Hay amor en el aire, 

en la neblina. .. 

en el paso ondulante de la brisa, 
en el agua, 

que golpea las guijas en el río... 
en la aridez tranquila de la roca, 
en el salvaje aroma de la hierba 


y... en la transparencia de la gota. 


a A 


HOJA MUSTIA 


Una hoja viene a mí, 

arrastrada por el viento que la impulsa; 

a mis pies se detiene; 

está mustia... 

como mustio está el recuerdo de sus horas disle 
que se fueron a vagar por otros mundos. 

Viene a mi... 

la contemplo distraída; 

era verde en el invierno. .. 

y el verano la ha herido. 

Viene a mi... 

—¿Querrá algo? — me pregunto. 

Me inclino sobre ella y la recojo; 

ha perdido la frescura de sus más hermosos días 
Y> je 

está mustia... cast muerla. 

Suavemente la acaricio, 

y en silencio la coloco dentro de un libro de poesías. 


es 


td 


CAMPESINA 


Pisan tus plantas ligeras 

el polvo de las veredas; 
florecen en tus ojeras 

como amapolas tus penas... 
y el río azota las piedras 
que sembrando van arenas. 


Al aproximarte al ara 

de un altar nunca soñado 
-—en una mañana clara— 
cual sacerdotizas puras 

se prenden a tu tocado 
las ilusiones desnudas 

de la tierra y del arado. 


Mientras te mueva el anhelo, 
y aunque te pinte el dolor... 
mientras te ampare tu cielo, 

conservarás tu candor. 


Como reina en un estrado, 

luciendo en el pecho un dije 
: y en el cabello una flor, 

en pleno rostro tostado 

dejas que te bese el sol, 

que la luna te cobije... 

y que te cante el amor! 


OE 


LAS AGUADORAS 


Ritmo en los inquietos talles, 
en las enaguas de raso, 
en las caderas cimbreantes... 
y en el presuroso paso. 


De barro son las tinajas, 
de barro la piel morena... 
y de barre las entrañas 
donde madura una pena. 


El viento besa sus trenzas, 

las guijas rozan sus plantas... 

hay en sus labios cerezas 

y trinos en sus gargantas. ; 


El río deja su lecho 

para llenarles los cántaros, 
con agua, trozos de un verso... 
y polvos de luz y... pájaros. 


CANTO NAVIDEÑO 


Esta Noche es linda 
porque es Nochebuena. .. 
el aire azulado 

me arranca una pena. 


Un niño se muere 
y otro reloza; 
Hay uno que rie... 
y otro solloza. 


Esta Noche es linda 
porque es Nochebuena. .. 


Destrenzan mis dedos 
fulgores de estrellas... 
¡Quién volar pudiera 
a vivir en ellas! 


Esta Noche es linda 
porque es Nochebuena... 


Cantan villancicos 

los ángeles blancos. .. 
y va una pastora 
bordeando barrancos. 


Esta Noche es linda 
porque es Nochebuena... 


Algunos no tienen 
juguetes ni cobres... 
¿Es que acaso Dios 
olvidó a los pobres? 


Esta Noche es linda 
porque es Nochebuena. . 
el aire azulado 
me arranca una pena. 


E 


NUEVO AÑO 
EN EL. DELAR. DEL TIEMPO 


El tiempo teje... y no cesa 
un instante de tejer, 

con los recuerdos de ayer 
o el valor de una promesa. 


Ahora ha desenrrollado 
su ovillo de lana verde, 
para tejer lentamente 
las emociones del año. 


Y escogerá sentimientos 
armoniosos o contrarios, 

con que adornará muestrarios 
para lanzar a los vientos. 


Mas si hubiese terminado 
el muestrario de mi vida, 
no me sentiré aludida... 
y me quedaré abstraída 
acariciando un verano. 


Ml 


LOS 


DIAS TIENEN COLOR 


Los días tienen color: 

rojo, azul, verde, amarillo... 
mas los hay también 

—y muchos— 

de color indefinido. 


Son días 

en que la lluvia, 

pasa sus dedos de cielo 

por los cristales cerrados 
de mi ventana... 

y me quedo 

tratando de percibir 

los colores del espectro. 


Son días 

en que me siento 

con deseos de salir... 

de salir a campo abierto; 

de descalzarme... 

y vadear los riachuelos 

-—si es que encuentro— 

o de correr a la playa, 

para mirar cuando el cielo 

se está vaciando en el mar... 


Son días 


en que me siento 
más inclinada a soñar! 


o 18 dde 


UN NUEVO AMANECER 


Un nuevo amanecer... 

luz desprendida 

de un sol 

que estrena una sonrisa cada día. 
Girar sin tregua del planeta Tierra... 
repetida y temblanie maravilla! 
Suave gorgeo... 

trino consagrado 

del pájaro 

—que calentando el nido— 
despierta 

a la caricia del aroma sutil 

que embalsama los prados. 

Los árboles, 

erguidos en las peladas lomas, 
permanecen adustos. .. 

como si no creyeran 

en el misterio del nuevo amanecer, 
que trae consigo 


la plenitud del día! 


OR 


MATERNIDAD 


Niebla sin luz... 

y luz entre la niebla, 

emergiendo en forma subrepticia; 
existencia que brota —como gema— 


del milagro que engendra una caricia. 


El seno fecundado pone a prueba 
la caricia, 
que en feto se perfila. . 


y se transmuta en lámpara votiva, 


en el instante en que la hora llega. 


EL CALENDARIO 


Desprendo una hoja cada día, 

del calendario, que memira atónilo... 
Y» 

en el desgarre que mi impaciencia deja, 
creo escuchar 

del número que fue, una débil queja. 


La culpa no es de nadie; 

no del día que pasa... 

ni de la noche, 

que transcurre 

amparada en la luz ya mortecina 
de una lámpara antigua... 

ni del mismo destino, quizá, 
ni de la vida... 

—¿De quién será?— me digo, 
mientras mis dedos 

arrancan una hoja cada día... 


sa 


MARZO, DE NUEVO ESTAS AQUI 


Marzo, 

de nuevo estás aquí... 

dejándote sentir en el ambiente; 

en cada soplo de aire... 

en cada giro... 

como un beso furtivo y convincente. 


Los campos —agostados— desfallecen 
y las nubes tranquilas se recuestan 

en un cielo de azul casi increíble; 

Y» 

semejando un orfeón extraterrestre, 
las cigarras 

laceran sus gargantas, desgarrándolas 
en un grito de angustia incontenible. 


Marzo, 

de nuevo estás aquí... 

motivando una gama de recuerdos 
en el caleidoscopio de mi mente; 

Y> 

al giro del cilindro —tras el lente— 
observo las figuras, 

que podrían 

seguir cambiando interminablemente. 


Marzo, 

te vivo nuevamente; 

mas sé que aunque quisiera retenerte, 
mis esfuerzos serían sólo vanos, 
porque 

habrás de irte, ineluctablemente, 
como te fuiste en los pasados años. 


se RA 


MAYO 


¡Mayo! 

Ya siento tu presencia. 

Observo el campo... 

¡luce reverdecido! 

El cielo, 

pincelado de gris; 

la lluvia —un tanto tenue— que remoja el ambiente 
Muy cerca, 

un río que trata de arrancar sonidos a las piedras; 
la albura de una flor, 

tan pura como los pensamientos que acarician mi 
No lejos, 

una cascada, que destrenza su melena de reina 
y la arroja al vacío... 

En la rama de un árbol, 

un pájaro 

que sueña con reconstruir su nido... 

y permanece inmóvil, 

el plumaje mojado y el cuerpo aterido. 

No obstante, 

sale de su garganta algo, 

que quiere ser un canto y se quiebra en gemido. 
Ha cesado la lluvia; 

un rayito de sol penetra entre la niebla 
—suave y límidamente— 

y el aire 

se vuelve un tanto tibio. 

Con paso ya más firme, recorro la pradera; 

al roce de la hierba se humedecen mis pies. 

El río sigue aún 

tratando de arrancar sonidos a las piedras; 
sólo la lluvia ha desaparecido. 

¿A dónde... a dónde ha ido? 


O IÓ 


mente. 


JUNIO 


Cada año es igual, 

el mismo junio... 

las mismas gotas cayendo intermitentes... 
el crujir de las ramas 

y las hojas mojadas... 

y el recuerdo de figuras ausentes... 

de sombras indecisas, 

de suspiros quebrados por el viento... 
de llantos disfrazados, 

de féretros... lamentos... 

de dichas no logradas, 

de sueños que la realidad ha estrangulado... 
de presencias lejanas, 

dolores ignorados... 

y de tristes semblantes. 

Cada año es igual, 

el mismo junio... 

quizá la misma gente; 

siempre la misma lluvia... 

y siempre el viento... 


ESA EUBCNA*DE “OCTUBRE 


y Esa luna de Octubre 
—que me dió serenata— 
tenía las mejillas 
de color escarlata, 
los ojos de azabache... 
y la boca de plata; 
el cabello revuelto 
a la usanza gitana... 

y se fue tras del sol 
con la fresca mañana. 


Era una luna llena 

que danzaba al compás 
de una regia sonata 
—entre nubes de tul— 
mientras lo noche tibia 
reflejaba su pena 

en su esfera de luz. 


Han pasado los años; 

denso velo la cubre... 

y sus sienes, acaso, 

orlarán ya las canas; 

mas la mística miel 

de la regía sonata 

que escuché en ese Octubre. .. 
se quedó entre mi piel. 


DICIEMBRE 


¡Diciembre! 
Áspiro villancicos en cada una de tus brisas, 
y... como quien vive un sueño 


mis ojos recorren ávidamente 

los senderos de luces 

que, 

formados por guirnaldas, 

adornan las puertas de las casas y los escaparates... 
y observo las calles 

con sus hilos de alambres 

poblados de golondrinas de cuerpecitos frágiles. 


Una cierta nostalgia se apodera de mí, 

y algunos recuerdos se me escapan del alma... 
y vagan 

por caminos que ya nadie transita 

y que ignora la gente... 

ésos, 

que inventamos nosotros 

Y ques ; 

al correr de los años comprendemos 

que existieron tan sólo en nuestra mente. 


¡Diciembre! 

Áspiro villancicos en cada una de tus brisas... 

y mis ojos recorren ávidamente 

tus senderos de luces... 

y tus hilos de alambres 

poblados de golondrinas de cuerpecitos frágiles... 
de golondrinas que dejaron sus nidos, 

para huir 

del frío de otras partes... 


REQUIEM POR UN DIA 


Huyendo 

del afán y del bullicio 

con que se trenza y se destrenza el mundo, 
he subido a este cerro... 

a esta cima, 

a contemplar el día moribundo. 

A un lado está el mar, 

al otro el valle... 

y enhebrando sus verdes pasa un río; 
de una montaña brota una cascada... 
y cae desmayada en el vacio. 

En brazos de los árboles se amparan 
las bandadas de pájaros parleros; 

las nubes se desplazan 

y en su sitio, 

como gemas emergen los luceros. 

Ha descendido el sol 

y ya cansado, 

se acuesta en su habitual lecho marino... 
la luna llena —aún transparente— espera 
a que él le haga herencia de su brillo. 
Después, 

la noche llega 

a oscurecerlo todo! 

el valle, el cerro, el mar y la cañada; 
permanezco despierta.... 

quiero ver 

el palpitar de otra madrugada. 

De pronto, 

columbro claridad tras unos montes... 
la noche, desplazada 

de sus horas sin huella y sin hastío, 

se angustia 

y se apresura a arrear sus sombras, 
mas olvida en la tierra su rocio. 

Al presentir el día —como otro— 
cantan los gallos, trinan los canarios, 
mugen las vacas... 

y relincha un potro. 

Los árboles se yerguen contra el viento; 
mas al ver 

que en lo alto se ha quedado 

un lucero aterido por el frio, 

se inclinan hacia el suelo reverentes... 
y mojan sus melenas en el rio. 


a 


2 DE NOVIEMBRE 


¡Dos de Noviembre! 

Húmedo y triste día de coronas, de flores, 

de aromas de ciprés... 

de cenizas 

que caen sobre las almas solas... 

sobre los altos árboles de los parajes mustios, 
y nublan el paisaje... 

el paisaje 

que acuna las angustias. 


¡Dos de Noviembre! 

Húmedo y triste día 

de mortajas diluidas en el aire de invierno 
—grises como una tumba sin lápida y sin cruz— 
donde las transparencias del sol no llegan más; 
donde el cierzo parece infiltrar su vapor... 
donde muere la luz, 

porque falta el amor. 


O UL 


NO. ¡5 UFRAS MAS 


No sufras más, 

por favor, yo te lo pido... 

tu dolor ha exacerbado el mio; 
tal parece 

que hubieses recorrido 

un camino de cruces por la vida... 
pasó el amor, 

ya tus sienes están encanecidas 
y tus manos vacías... 

en sus líneas 

se adivina un destino adolorido. .. 
tus lágrimas 

formaron una fuente; 

mas ahora 

eres gema pulida. 

Es hora de brillar, 

de anegar en tu luz 

la quietud del olvido. 

Emerge del dolor... 

¡vive de nuevo! 

y, por favor, 

no sufras más, 

por Dios, yo te lo pido! 


ET TOIo 


¿A DONDE? 


Otro día ha pasado... 

y otra noche se ha ido, 

sin que nadie 

pudiese interponerse en su camino. 
¿A dónde van los días y las noches? 
¿A dónde van las horas, los minutos, 
las semanas, los meses y los años? 
¿A dónde van las frescas ilusiones... 
y a dónde los letales desengaños? 


Otro día ha pasado... 

y otra noche se ha ido, 

sin que nadie 

pudiese interponerse en su camino. 


Punzante incertidumbre... 

acerba duda, 

que nos hace inquirir a los humanos: 

¿A dónde... a dónde iremos cuando abandonemos 
las horas, los minutos y los años? 


Pda y o 


PATRIA VALIENTE 


Patria, 
de cielos antes claros 
ahora ensombrecidos— 
de mares agitados y ríos turbulentos; 
de auroras espectantes... 
y de ocasos sangrientos. 


Patria, 

de estridentes clamores y de espantos; 

de vientos —que enlutados— han soplado 
de Norte a Sur, 

decapitando llantos. 


Patria, 
de pugnas y de amor, 
de trabajo sin tregua y de fatiga... 


Patria, 

no obstante —a diario— renacida 

en el jade pulido de tus montes, 

en los espejos limpios de tus lagos... 
y en la incomparable heroicidad 

de tus hijos, 

de férrea e inquebrantable voluntad. 


Ánte ti, 

Patria valiente, 04 
sangrante  eoviremada «hifas 
me inclino reverente. .. 


al rendirte —este día— mi homenaje, 
pincelado de angustia y de esperanza! 


15 de Septiembre de 1982. 


O 


¿HACIA DONDE BOGAR? 


¿Hacia dónde bogar? 

No sé de cierto. 

Soplan vientos contrarios... 

y en el puerto 

hay anclados cien barcos diferentes. 
Tengo miedo al azar... 

la brújula extravié hace algún tiempo, 

y aunque sigo, 

la proa dirigida a Barlovento 

—las velas desplegadas contra el viento— 
me inclino a regresar de nuevo al puerto. 
No obstante, 

hay algo que me empuja mar adentro. 
Balancéase el barco, mientras pienso: 
—-¿Hacia dónde bogar? 


No sé de cierto... 


ni 


a 


SE: QUE PASASTE, AMOR 


Sé que pasaste, amor 

—como un jinete— 

montando tu corcel de regia estirpe. 
Te detuviste aquí, 

por un momento... 

y —como concediéndome una gracia— 
me dejaste caer un juramento. 

Sé que pasaste, amor... 

no te detuve; 

libre naciste... 

y libre seguirás igual que el viento. 
Por el mismo camino que te fuiste, 
regresó a má el corcel, 

ya sin jinete. 

Y entonces, 

en un intento de soñar despierta, 

me así de las bridas, tercamente. 
Ahora, 

imagino que has vuelto, 

dispuesto a pernoctar en mi aposento... 
¡Qué importa que una voz —envuelta en eco— 
me grite una y mil veces 

que estás muerto! 


e Dl 


FE OE BAD 


El eco de tu voz, 
que me persigue en mis horas de insomnio, 
es un lamento; 
y pienso: 
Quizá estás triste... 
quizá estás solo bajo el firmamento. 
Tu soledad se funde en mi presente... 
Con mis manos crispadas 
intento en vano atrapar el viento, 
que se lleva el eco de tu voz... 
y un suspiro me dice: 
No podrás; 
se disolvió... ¡lo siento! 


O a 


ME P"FONRTISA 


Florecerá en el aire mi sonrisa 
y llegará hasta ti; 

florecerá en el aire... 

y adornará tu rostro con un beso. 


Al sentir ese algo 

—que se atreve a rozarte suavemente— 
acaso pensarás: 

—Me importuna esta brisa; 

revolvió mis cabellos 

y ha tocado mi frente. 


Entonces, mi sonrisa, 

—al sentirse del todo incomprendida— 
a mi retornará, 

como otras veces; 

perdido el entusiasmo... 

convertida en ceniza. 

Y le preguntaré: 

—¿Es que acaso eres tú... 

eres tú mi sonrisa? 


> cd 


BUSQUE 


Busqué en la espesa niebla 
un rayo cristalino. 
Laceraron mis pies 
las piedras del camino. 
Rasgué la oscuridad 
en busca del destino... 
y sólo hallé la nada. 
Entonces, ya cansada, 
quise oir el latido 
de tu pecho de hombre; 
y al hurgar en el fondo 
de mi mente obcecada, 
sentí que me quemaba 


el eco de tu nombre. 


SS 


NO SE 


No sé si la brisa me abraza o me besa; 
no sé si la noche me llena de angustia; 
mas sé que tus ojos revelan tristeza. .. 


que viste de luto tu esperanza mustia. 


No sé si eres hombre o niño crecido 
—que en la boca llevas un sabor de llanto— 
y al hurgar el fondo de lo que has vivido, 


te presiento enigma con visos de santo. 


No sé si te amo o sólo te quiero; 
no sé por qué causa te habré conocido; 
mas de lo que siento, lo mejor te entrego... 


y borrar quisiera lo que has padecido. 


e ces 


FUE 


¿Fue verdad o mentira? 
¿Fue realidad o... fue tan sólo un sueño? 
¿Fue un sentimiento vago... indefinible... 
o fué un amor profundo? 


No sabría decirlo; 


pero fue. 


SOME 


EN EL MOMENTO EXACTO 


Por no decir 

en el momento exacto: 

—Tú bien sabes que siempre te he querido — 
perdí la perspectiva de la vida. .. 

y la felicidad tan perseguida 

se escapó 

por las calles del silencio. 


Por un orgullo necio... 

¡qué fastidio! 

hoy pronuncio 

frases huecas y faltas de sentido, 
mientras vivo el final de un entreacto. 


Y todo, 
por no decir en el momento exacto: 


—Tú bien sabes que siempre te he querido! 


¿OUE TAL COMO HAS ESTADO? 


—¿Qué tal, cómo has estalo?— 

El tono de tu voz, un tanto indiferente, 
heló mi corazón. 

Subió mi pensamiento 

por la cuesta empinada 

del olvido y la ausencia... 

y me costó trabajo, echar una mirada 

a la curva vereda, 

que ya para nosotros permanece cerrada. 
Ya más serena, al fin, 

te respondí: 

—Muy bien, ¿y tú... qué tal, cómo has estado? 


cc Mr 


VO. CULPEMNOS 4 NADIE 


No culpemos a nadie, 

a nadie... 

de lo que nunca fue 
aunque pudo haber sido. 


Tras un corto verano 

otro invierno se ha ido... 
y un reloj subterráneo 
marca el tiempo perdido. 


Los árboles —febriles— 
desnudaron sus ramas 
y, solamente 

ha quedado colgado 
alguno que otro nido. 


No obstante, 

bajo de la hojarasca 

el amor yace intacto... 
somos nosotros, quienes, 
hemos cambiado tánto! 


Y VESPACIÓO REGRESO 


Se me nublan los ojos 

al sentirte lejano... 

se me aturde la mente 

al saberte imposible... 

y en las alas del tiempo 
me remonto a los días, 
en que hilvanamos juntos 
ilusiones sencillas. 

Y regreso a las tardes 
—iguales y tranquilas— 
y regreso a las horas 
que ahora palpo vacías... 
y despacio, 

muy despacio regreso 

a los minutos todos 

de nuestras alegrías. 


TU SILENCIO 


Tu silencio 

es callado —como todo silencio— 

lo siento 

en la nostalgia que me trae la brisa, 

en el rumor del mar, 

en la tibia aspereza de la arena tranquila, 
en la luz 

que agoniza en los lejanos faros, 

en la Uuvia 

que cae y salpica la tarde... 

y en mis días, que son cada vez menos claros. 


Tu silencio 

es callado —como todo silencio— 

lo siento 

en esas flores que el viento ha marchitado, 

en las horas nocturnas 

que el insomnio agiganta, 

en las terrosas lápidas 

que el tiempo ha olvidado... 

y en esta cruel angustia que ahoga mi garganta. 


VA Se 


¿Te vas? 
No me sorprende; 


porque 

ya hace algún tiempo que espero tu partida. 

Te vas... 

y aunque me siento herida, 

te prometo esforzarme por parecer tranquila. 
¿Oyes? 

Ajuera sopla el viento... 

y el canto de algún grillo 

se mezcla 

al quejoso rumor con que se arrastra el río. 
Mientras, 

aqui... 

aquí en nuestro aposento 

—que cuando te hayas ido ha de tornarse frio— 
se oirán 

—como itn eco burlón— 

el ruido de tus pasos... 

y el timbre de tu voz. 

¿Te vas? 

Muy bien, lo acepto; 

nada haré por buscarte o averiguar de ti; 

sólo quiero que sepas, 

que en un cuaderno viejo, 

está 
—sólo en bosquejo— 

el último poema que para ti escribí. 


AE 


VA, NO ME DUELE 


Ya no me duele... po | 
no me duele ya. E | 
Mucho tiempo sufrí por tu desvio, 
y mucho me afané por conquistar 
tu corazón, 

que se negó a ser mío. 


Todas las cosas tienen un principio 

y un final, 

que ha sido programado; 

sé que lo nuestro comenzó con frio... 
y terminó 

como hubo comenzado. 


Afortunadamente para mí, 

lo peor pasó ya... 

he reaccionado; 

ya no siento deseos de morir... 
ya no siento deseos de morir. 

La herida también ha cicatrizado. 
¿No te alegras de verme sonreir? 
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¡ESPERA! 


¡Espera! 


hay tiempo todavía, 


para que yo deshoje tus pesares... 
y perfume tus sienes 

con aromas de mirios y azahares; 
para que, 

en una tarde de algún día, 
comencemos de nuevo... 

y observemos 

—en el espacio azul— 

las formas caprichosas de las nubes 


orladas por la luz. 


¡Espera! 

hay tiempo todavía 

para amarnos, tal vez; 

para que desechemos los rencores 
y entrelejamos sueños otra vez. 


¡Espera... espera! 
hay tiempo todavía... 
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AMAME COMO SOY 


ii 
Amame como soy; 
no trates de entenderme. 
Tengo la sensación de que escudriñas mucho 
en mi modo de ser; 


en mis actos, palabras... 
en mi risa —que vibra con el sonido fiel— 


de las cuerdas de acero que tañe tu guitarra. 


Amame como soy; 

no trates de entenderme. 

Me miras muy eufórica... 

o triste algunas veces. 

Te endulzo la existencia, 

o digo o hago cosas incomprensibles. 


Te sientes confundido, 
quizás 
porque me encuentras distinta... 


diferente, 
de cuantas conociste o amaste anteriomente. 


Quiero hacerte [eliz; 
lo que siento te doy; 
y por eso te pido 


que, 
aunque me consideres difícil de entender, 


no pienses, no analices... 
y me ames como soy! 
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DD SI Y 


SE 


Sé 

que ha sido, sin duda, una locura 

intentar 

arrancar el pasado de su quieto letargo... 
y en la hora presente 

paladear su sabor 


que fue dulce y amargo. 


Sé 

que ha sido, sin duda, una locura 
tratar de aprisionar por un instante 
—desoyendo la voz de la razón— 

lo que en un tiempo supe que fue mio: 


tu corazón! 


o 


PARA CUANDO HAYAS MUERTO 


Para cuando hayas muerto 
ya te estaré esperando; 
dividida en moléculas 

y dispersada al viento... 

y será tu presencia 
—translúcida... sin huella— 
la que me haga sentir 

la vaguedad del aire. 


Para cuando hayas muerto 
todo será pasado: 

el amor, la amistad, 

el recuerdo cautivo; 
aspiraré el tormento 

de tu aliento apagado... 

y todo lo terreno 

ya no tendrá sentido ; 

ya no tendrá sentido... 
para cuando hayas muerto! 
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HE 


CERRADO MI VENTANA 


He cerrado mi ventana... 
Se han quedado cien inviernos 
dormidos en mis recuerdos. 


He cerrado mi ventana 
—aunque afuera brotan flores— 
y la lluvia ya no aparta 

con sus dedos transparentes 

mis cortinas de colores. 


He cerrado mi ventana... 
y he recobrado la calma. 


Ante una visión de luz 

ahora me encuentro de hinojos... 

y aunque por dentro haya lágrimas, 
ya no asoman a mis ojos. 
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INDEC E 


EN EL AIRE 
Altibajos 
Me Gusta 
Arbol Moribundo 
Corazón Afin 
Hay Amor 
Hoja Mustia 
Campesina 
Las Aguadoras 
Canto Navideño 


EN EL TIEMPO 


Nuevo Año en el Telar del Tiempo 


Los Días Tienen Color 
Un Nuevo Amanecer 
Maternidad 
El Calendario 
Marzo, de Nuevo Estás Aquí 
Mayo 
Junio 
Esa Luna de Octubre 
Diciembre 
Réquiem por un Día 
2 de Noviembre 
No Sufras Más 
¿A Dónde? 
Patria Valiente 

EN EL AMOR: 
¿Hacia Dónde Bogar? 
Sé que Pasaste, Amor 
Tu Soledad 
Mi Sonrisa 
Busqué 
No Sé 
Fue 
En El Momento Exacto 


¿Qué Tal, Cómo Has Estado? 


No Culpemos a Nadie 
Y Despacio Regreso 
Tu Silencio 

¿Te Vas? 

Ya No Me Duele 
¡Espera! 

Amame Como Soy 


Sé 
Para Cuando Hayas Muerto 
He Cerrado Mi Ventana 


